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ACTO ÜNíCO.

Es de noche. Á la derecha del público, primer término, se hállala en-

trada de la barraca-café. Sobro dicha entrada y en una tela blanca, se

lee la palabra CAFE. Junio á esto letrero un gran farol de aceite. Ta-

mediatos á la barraca varios veladores pequeños. En ese mismo lado,

y eo segundo ó tercer término, un puesto de castañas y nueces con una

bujía encendida clavada en uno do los sacos y rodeada de un papel

de estraza para evitar la acción del aire. A la izquierda, primer tér-

mino, una puerta sobre cuatro escalones perteneciente á la barraca

donde enseñan la mujer gorda. Colgado á la derecha de la puJrta, y

dando frente al público, hay un gran lienzo en donde se ve pintada

ana mujer muy gruesa, levantándose el vestido y enseñando parte do

la pantorrilla. Sobre la puerta de la barraca dos farolillos encendi-

dos. En segundo término un puesto de frutas. Mas allá un letrero

que dice: PANORAMA. Á lo lejos profusión de luces colocadas on di-

ferentes y variadas instalaciones propias de una feria, etci, etc»

ESCENA PRIMERA.

Al levantarse el telón les veladores del café están ocupados para varia»

personas. EL MANOLO está sentado en el velador mas cercano al

prosceniot UM MOZO recorre las mesas sirviendo. EL CASTAÑE-

RO está junto á su puesto' de castañas y nueces. En la puerta de la ba-



rrae;« do la mujer g'orda está EL HOMBRE que se dirige á ua g'rupo

«de curiosos estacionados frente á dicha puerta. EL ARAGONÉS, ven-

dedor de icsquillas, que viste como los campesinos aragoneses, lleva al

brazo izquierdo una cesta llena de rosquillas, ttobre el hombro deroeh»

una balanza, y sujeto á la cesta un farolillo encendido. Recorre la esce-

na pregonando. Vendedores en sus puestos^ gente que pasea. Algazara

y animación.

ArAG. (Vendedor de rosquillas.) (Pregonando.) ¡De yoma y á pro-

bálasl ¡De yema!

Cast. ¡La castaña, la nuezl... ¡El castañero!...

CANTO.

Gente que pasea. Tiene mil encantos

esta algarabía

que produce siempre

goces y alegría.

Música y jaleo

se oye por demás,

¡si unos gritan mucho

otros gritan más!

El Hombre de la barraca, (ai grupo de cariosos )

¡Medio real

cuesta no más

el fenómeno mas grande

que hubo jamás!

Pueden entrar

sin dilación

que tan buena y tan barata

no hay diversión.

¡Medio real

cuesta no más!

Grupo de curiosos. Ya me está picando



la curiosidad.

Fuerza es que veamos

tal monstruosidad.

Si es una gordura

tan fenomenal,

bien vale la pena

por medio real.

»Cast. ¿Quién va á comprar?

vamos á ver!

¿Á quién doy la gran castaña?

la buena nuez!

jEüfTE QUE PASEA. [Gran placer me causa

tanta animación,

todo es algazara,

todo diversión!

Noches como esta

no hay quo despreciar,

todos sus placeres

hay que aprovechar.

Ara»;. ¡Otra y qué Dios!

|No hay que dicirl...

Son de yema, y á probálas

pueden vinirl

¡Otra y qué Dios!

¡No hay que dicirl

€oRO. ¡No hay que dudari

no hay que decir!...

(En esta momento el hombre de la barraca hace sonar aa»

campana qae ha de estar colg^ada en lo alto y fuera d» la ptier-

ta. La orquesta aplana j todos miran con euriorldad haeta él.)

Á )M3KEt (Mostrando una cinta de cuatro palmos do lottg^itad. Sabíanlo

y pregoaando.) ¡Y para que 36 coüveazaa ustedes, e^la



es la medida de lo ancho de la pantorrilla, señores!

¡Medio real nada más! (VueWo á hacer sonar la campana

repetidas veces —Fuerte en la orquesta.)

Coro. (Riendo.) ¡Já, já, já, já!

iJí. jí, jJ> jí5

¡No hay qué dudar!

¡No hay qué decir!

¡Más distracción,

no hay qué pedir!

¡Voces aquí!

¡Voces allá!

¡Gran diversión!

Qué bueno val

(E1 Aragonés, vendedor de rosquillas, cesaparcce.)

HABLADO.

Hombre, (á la gente.) ¡Adentro, señores, adentro! ¡Medio reaí

nada mas! (Entran alg'unos en la harracayel hombre también).

Manolo. (En la mesa cotcana al proscenio.
)
¡Y la Paca sin venir!...

Ya hace una hora que aguardo y \ná\ Pero qué des-

agraecias son toas, hombre! ¡Yo que la he citao aquí

pa convidarla y que pagara ella el gasto... y no vie-

nel... ¡Luego dirán que las mujeres!... ¡Si lo ponen á

uno en cáa compromiso!... ¡Y lo que es yo no pago!

Estaría güeno que yo pagara... no teniendo dinero,

mayormente... ¡Sería la primera vez de mi vida, hom-
bre!... (Mir¿ndo al mozo que está de pie al lado de otra mesa.)

Ayi está el camarero... ¡Bah! Yo me las guiyo. Pué

que no me vea... (Se levanta y da dos pasos para irse al

tiempo quo el mozo lo mira y va hacia él.)

Mozo. ¡ChistI ¡Eh! ¡Joven!

Manolo. (Ap. deteniéndose.) ¡Maldito seal (ai mozo.) Qué se ofrece?

Mozo. Nada, que... que sin duda se va usted distraído, y...

Manolo. Distra... ¿qué? Distraaa...

Mozo. (Terminando la palabra)... Ido.



Manolo. No, hombre, no me be ido... Pero mo voy, vaya si me
voy! (Va á irs-'.)

Mozo (Deteniéndolo.) jChist! ¡Oiga ustél

Man(-lo, ¿Pero qaé hay?

Mozo. Que me tiene usté que pagar el gasto de dos reales!

Manolo, ¿Dos reales? (Después do mirarlo un momento.) ¿Ha dlcllO

usté dos reales?

Mozo. ¡Sí, señor! ¿Es usté sordo?

MaiSolo. ¡No saliere usté, hombroi Yo daré los dos reales ahora

mismo... pero me va usLé á hacer un favor.

Mozo. ¿Cuál?

Manolo. (Muy serio.) Me va usté á prestar media peseta pa dar

los dos reales, porque no yevo suelto.

Mozo. ¡De mí no se burla nadie!

Manolo. ¡No chiye usté, hombre!

Mozo. ' ¡Y me pagará usté enseguida!

Manolo. ¡No pué ser!

M LO. ¡Pues llamaré al amo!

Manolo. Sí, hombre. ¡Á ver si ese me da la media peseta!...

Mozo. (Marchándose de piisa.) ¡Ahora verá usté!

Manolo. ¡Y íó esto por no haber w/iio la Paca!... ¡En cuanto

la vea la voy á dar así (Acciona un revés.) una manguza

que la descoyunto! (Se va corriendo por la izquierda.)

EbCr.INA 11.

MUSICA.

LA PAGA, tipo de criada muy chula. Sale por «I foro derecha.

CANTO

Aunque soy una criada

ya hace un año con un mes,

á la bgua se comprende

que no lo debiera ser...

Porque tengo buenas prendas
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y no valgo pa servir...

que yo quiero ser servida,

pues soy hija de Madri.

¡Maldita suerte mía

que todo el día

fregando estoyl

Valiendo lo que valgo

nunca yo salgo

de lo que soy!

¡Maldita suerte mía!

Yálgame Dios!

¿Cuándo vendrá aquel día

de bendición?

Tengo un chulo que me adora,

pero el pobre está nmy mal,

y que tiene mucha gracia

pero que no tiene un real.

Él me dice que lo quiera,

que el parné lo buscará,

ya hace un año que lo buscj...

busca... busca... y nada más. (Con lauacion.)

¡Maldita suerte mía!

¡Válgame Dios!

etc., etc.

KSCKNA II!.

DICHA, JüANITO.—Es jOYcn, y en su modo ser y hablar rovala

aa carácter tímido. Salo foro derecha.

HABLADO.

JüANlTO. (Mirando con rocslo i todos lados.—Á Paca á mediavot.)—-

¡Paca! ¡Paquita!

P\CA. (Viéndolo.) ¡SeñoritO Juan! ÍVendo i él.)
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JüANiTO. Te he visto cruzar hacia aquí, pero iba cod mi padre...

Paca. ¿Con el prestamista?

JuANiTO. Justo. Le he dado esquinazo y vengo corriendo á pre-

guntarte por...

PvcA. Ya comprendo. Pues... está güenOy muy güeno,

JuANiTO. ¿De veras? ¡Oh felicidadl ¡Ay Paca! Has de saber qu»

mí padre, creyéndome soltero, me quiere unir á otra

mujer!... ¡Conque figúrate! ¿Cómo confieso yo que,

aprovechando un viaje de D. Canuto, me he casado en

secreto con su hija?

Paca. Pues yo lo charlaría too. Ala fin y á la 'postre se ha

de saber...

JuANiTO. Pero... Como á raíz del matrimonio sucedió que... Kn

fin, que tuvimos un hijo.

Paca. Sí, ya lo sé.

JüANiTO. \\ como yo soy tan tímidol...

Paca. iVaya una timidez!

JuANiTO. Y mi padre tan bárbaro .. que si supiera mi st»ereto

enlace y la existencia de un niño, sería muy capaz de

matarme á mí, al niño y á mi mujer!

Paca. ¡Ay, qué tío!

JuANiTO. No, SI es mi padr^í.

Paca. Qué lio bárbaro, quiero ecir,

JuANiTO. Ah, mucho. En ese particular no hay quién le gane.

Paca. Lo creo.~¿Y su mujer de usted?

JuANiTO. Pensando siempre en nuestro hijo, que gracias á los

humanitarios seuoimientos de tu ama Doña Ramo-
na... ¡Pobre angelito!... (Con júbilo.) ¿Y qué ta'? ¿S»?

ríe? ¿Se ríe ya?

Paca. ¿Quién? ¿Doña Ramona?

JuAMTO. No, mujer, el niño.

Paca. ;Ah! Yo no estoy cierta si se ríe ¿sabe usted? Poro lo

que es llarar... llora. ¡Vaya!

JüANiTO. Es natural, llora su desgracia el angelito.

Paca. Sobre too por las noches.

JuANiTO. ¡Claro, las noches son tan tristes!...

Paca. Muy tristes, sí, señor. ¡Sobre loo pa mí que dueniia
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id lao del niño y no pueo pegar los ojos coa sus

berriosl

¿üA!srro. Bien, Paquita, ten paciencia. Ya ves, eso prueba que

el niño es libto, espavilado, y...

Paca. ¡Y tan espavilaol... ¡cómo que no duerme! ¡Si no fue-

ra porque me acuerdo de ustés .. y me aguanto!...

JuAríiTO, ¡Ay, Dios te lo pague!

Paca. Porque lo que es de aquel mantón do Manila que usté

me promeHó, ni siquiera me acuerdo

JUANITO. (De repente, volviéndole la espalda.) Vaya, adios.

Paca. ;Se marcha usté?

JuAMTO. Voy á reunini e con mi padre.

I^ACA. ÍAp ) /No quiere hablar del mantón.

JüANiTo. ¡Y ruega á Dios que pronto pueda abrazar á mi mujer

y á mi hijo!

Paca. ¡Ojalá sea mañana!... Y no lo digo por el mantón de

Manila.

JCAMTO. (Marchándose.) Ya lo SÓ- ¡Vaya, adioS, adios! (So va por

la derecha.)

Paca. ¡Me paece que este señorito es tan tímido ccmo yo!

(Queda mirando hác'-a don^e se ha ido Juantto.) Uno de los que'

ocupan las mesas del café. Llama ai mozo, paga y so va.)

ESCENA IV.

LA PACA, D. COSME por la izquierda, después el MANOLO.

Cosme. (ai salir veá la Paca.) ¡Ehl (Fijándose. Ap.) Sí, CS ella,

no hay duda. La criada de mi mujer. ¡Pues ahora no

se va sin que yo la hable! ¡Quiero averiguar síes

cierta mi desgracia! ¡Por fortuna mi mujer ignora que

estoy en Madrid!...

Paca. (Ap , viendo á D. Cosme.) Calle, el vicjo que ma seguio

esta mañana.

Cosme. (Ap.) (¡Encontrarme después de dos años de emigra-

ción, con la novedad de que mi mujer tiene un hijo!...

¡y de pocos meses!... ¡Cómo sea verdad!...) (Brúscamcn-
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te á Paca y dando un g-olpe en ol suelo con el bastón.) ¡Oigli

usté!

í'aca. (Ap.) (¡Jesús qué modos!)

Cosme. (Con vivacidad nerviosa.) Usti* sírvo á Doña Raaiouii Pé-

rez, ;no es cierto?

Paca. Sí, señor.

Cosme. jDoña Ramona, que vive en la calle de las Mmas!

Paca. Sí, señor, y profesora en partos pa lo que usté nesecü't.

Cosme. (Bruscamente.
)
¡Eli!... jYo qué lie de necesitar!

Manolo. (Sale por el fondo izquierda y ve á la Paca. Ap.) (¿Qué

miro? ¡La Paca! ¡Y está con uno!... ¡Maldito seal...í

Cosme. (Á la Paca.) Yo estoy dispuesto á recompensar á usted

como es debido, si me dice usted la verdad!

Paca. ¿La verdá?

Cosme. ¡Completa! ¡Esa Doña Ramona tíen?. en su casi u;i

niño!

Paca. Sí, señor.

Cosme. ¡Ese niño tiene á lo sumo dos meses!

Paca. Sí, señor. (Ap.) (Éste es el padre del señorito Juan,

de fijo.)

Cosme. Pues bien: ¿quién es ese niño? ¿De dónde ha salido?

¿De quién es hijo?

Paga. Pues... (Ap.) (Seamos prudentes
)
(aíio.) D;\.. de Doña

P» amona.

Cosme. (Con explosión.) ¡Mil bombas!

Paca. ¿Qué es eso, hombre?

Cosme. (Ap. Furioso.
)

¡Conque resulta verdad! ¡Conque no

me han engañado! ¡Conque soy un!... ¡Voto al de-

monio!

Paca. ¿Pero quién le ha dao á usted cuerda, cabayerot

Cosme. ¡El demonio!

Paca. Quizá tenga usted razón.

Manolo. (Que so ha üo adelan ando. Dando'c á D. Cóstne un g'clpecito

en la espalda.) Oiga usté, Gahaijero.

Paca. (Ap. ^aendo á Manolo.) (¡El Mauolo!)

Cosme. (¡Mirando á Manolo.) ¿Qué hav?

Ma.>olo. Oiga usted dos palabritas aparte.
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(Weivioso. Se acerca á Manolo.) ¿Qué SC ofrece?

Lo que tenga usted que ecirle (señaia á la Paca.) á esa

señora... ¡me lo cuenta usté á mí!

(impaciento.)- ¿Y usted quíén es?

Eso no importa, me lo cuenta usted sin embargo...

(Con fuerza.) ¡Yo no tengo que Contarle á usted nadaí

¡Vaya si me lo contará ustél

(Cog-iendo á Manolo por las solapas y zarandeándolo un poco.)

¡Le he dicho á usted que no!

(Apartándose con recelo.) Bueno, hombro, no tenga usté

el genio tan vivo!...

(Soltando á Manolo.) ¡Lo teUgO COmO quiero! (Mirando á

Manolo con ira se va por la izquierda.)

(Mirando á D. Cósmo.) ¡Vaya usté cou Dios, hombro, vaya,

usted con Dios!

ESCENA V.

DICHOS menos D. CÓSME.

Durante esta escena la g'ento que pasea va desapareciendo paulatinamente.

Manolo. (Después de «na pausa. Á la Paca.) ¡Paca!

Paca. ¡Manolo! (Volviéndole la espalda.)

Manolo. Me paece que tú quiés perderme:

Paca. ¡De vista!

Manolo. ¡Tú quiés perderme, porque ahora mismo con ese hom-

bre!... ¡Vamos!... que no le ha faltao tanto asi (Señaia

un pedacito del dedo índice.) pa que UOS diéramOS de pu-

ñalásl ¿Lo has oído?

Paca. ¿Ya vienes con la jaqueca de siempre?

Manolo. (Con vivacidad.) Yo vengo pa icirte... que no tienes piz-

ca é vergüenza!

Paca. ¡Manolo!

Manolo. ¡Eso! ¡Ni educación!

Paca. ¡Piero, chico!

Cosme.

Ma?íolo.

Cosme.

Manolo.

Cosme.

Ma.nolo.

Cosme.

M\NOLO.

Cosme,

Manolo.
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Manolo. ¡Eso! |Y ná mási... ¿Por qué no has venio hoy á las

seis á este café, como te dije anoche, pa convidarte?

Paca. jTe veo! No quieo que me conviden... y menos tú

quentoavía no más hablao de casorio!

Manolo. ¡Hasta ahora no que no te he hablao.,, porque no tengo

pa casarme!... Pero en cuanto se muera mxagüelay

que tiene un puesto dagua en el Prao, tendré p a ca-

sarme... y algo más..'

Paca. ¡Pues cuéntasolo á tu agüelal

Manolo. ¿Sabes lo que te digo?... Que tas güelto mu interesáa.,,

desde que sirves á una Profesora! ¿Y Profesora é qué?'

¡Profesora de partos! ¡Una cosa tan antigua!

Paca. (Da dos pasos pata irse.1 Vaya, Manolo, ahí te queasl

Manolo. ¡Quiá., yo no te dejol

Paca. ¡Bueno! (Marchándose.) ¡Sigúeme, chucho! ¡Toma' (vase

foro derecha.)

Manolo. (Yéndose tras do ella.) ¡Pcro oyc, chical ¡Maldito sea el

veneno! (Desaparece.)

ESCENA VL

D. CIRILO. Sale foro izquierda. Lleva sombrero de copa raxxj viejo.

Levitón y pantalones bastante deteriorados.

MÚSICA.

Maestro de escuela

de dCarrascalejo.»

Yo soy el que instruye

lo? chicos del puebio.

¡Desde hace diez años

no cobro ni un real!

ly no hay un gobierno

que alivie mi mal,

quitándome el hambre

que tengo cerval...

Por eso en mi escuela

como es natural...



si animal entra un chiquillo.,

sale aun rná¿ animal!

¡Tan vil situación!

¡tan cruel privación!!

Si un milagro

no lo evita

causará mi defunción!

Me llaman los chicos

maestro el hambriento...

Los chicos comprendo

que tienen t liento..

Recuerdan sin duda
que en una ocasión,

á un chico muy grueso

rechoncho y glotón,

le di tal mordisco

con tal afición. .

que el chico gritaba!

«¡Maestro, perdón!»

¡Si no es hijo del alcalde

me lo cómo, como hay Dios!

Tan vil situación

Tan cruel, etc., etc.

¡No cómo ¡Los ricos Mas luégo en la cama

ni bebo. manjares, despierto, que horro. l

ni chupo, soñando, ¡Y estoy boca abajo

ni beso! los huelo. mordiendo el colchón.^

¡No cobro. los masco.

ni pago, los sorbo, ¡Qué situación!

ni fumo, los trago, ¡Qué privación!

ni ceno! los muerdo! ¡Qué desazón!

¡No hay salvación!
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HABLADO.

—¡Maestro de escuela! ¡Sí! ¡Por desgracia! Durante

tres meses les he hecho conjugar á mis discípulos el

verbo comer, para ver si á fuerza de conjugarlo ellos,

llegaba yo á practicarlo. Pero nada, ¡ni agua! Afortu-

nadamente para mí hace ocho días pasó por el pueblo

un modesto comerciante de paños. Se hospedó en casa;

le abrí mi pecho... y el de mi mujer, y se compadeció.

Le abrí mi estómago; se compadeció mucho más, y
enternecido me regaló todas sus ganancias de aquel

día, es decir, ¡diez duros! ¡Oh! felicidad! ¡Un jamón de

doce libras nos comimos mi mujer y yo: pero al día

siguiente estábamos en la cama con una indigestión;

enfermedad que desconocíamos por completo. Se me
ocurrrió con ese dinero hacer un viaj-? á Madrid y pre-

tender que me paguen mis diez años de haber. ¡Diez

años!... ¡Muchos son! En fin, me contento con la mi-

tad. Sí, le perdono al gobierno cinco años de sueldo...

Por más que .. me parece que lo voy á tener que per-

donar todo! ¡Qué fatalidad! (Mira á su alrededor.) ¡Calle!

Sin darme cuenta he venido á parar á la féria. (Mira el

lienzo de la Mujer Gorda.) ¿Y qué CS estO?... ¡¡Oh prodi-

gio!! ¡Cómo se parece á mi mujer esa pintura!!... Mi

mujer. ¡Pobrecilla! Quiera Diob que pronto me paguen

y pueda ir á darla un abrazo, para dentro de pocos

días abrazar también á mi hijo... ó hija, según. Sí,

porque mi mujer hace tiempo que reflexionó y dijo: «Á

mi marido le hacen falta intereses?... Pues me pongo

en estado interesante.» Y se puso. (Buscando en el bolsi-

llo.) Por cierto que no he tenido tiempo de leer la carta

que he recibido hace poco... Veamos. (Saca una carta y

lee.) «Señor D. Cirilo Colmena»... (sin leer.) Eccétera.

(Lee.) «Mi querido Colmena mió: Mi pienso es para tí

únicamente.» (Sorprendido sin leer.) ¿MÍ píCUSO? (Fijándose

en la carta.) ¡Ahí quícre decír mi pensamiento. Lo ha
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escrito de prisa. (Lee.) (.Deseo que al recibo de esta te

halles en el mismo estado que yo.» (Deja de leer muy
sorprendido.) ¡Cauario! (Lee.) «Alegre Y con salud.»

(Tranquilizándose sia leer.) ¡Atl! EstO eS Otra COSa. (Lee.)

«Supongo que parirás pronto.» (Asustado.) ¿Eh? (Mira la

carta.) ¡Ah! (Lee.) «Que pa-rti- rás pronto.» (sin leer.)

Falta una T, se le ha olvidado. ¡Pobre ortografía!...

digo, pobre mujercita mía!... (Se guarda la carta.)

ESCENA VII.

DICHO, DOÑA RAMONA, EL AMA DE CRIA con nn niño de o..r>-

tillas en brazos.

Ramona. (Saliendo con el ama de la barraca de la izquierda.) ¡Uf! DÍOS

mío! ¡Es una mujer inmoral; enseña la pantorrilla á

todo el mundo!

Cirilo. ¿Eh? (viendo á Doña Ramona.) Calle, Doña Ramona.

Ramona. Hola, ¿usted por aquí, don Cirilo?

Cirilo. Sí, si señora. ¿Y usted hace mucho que anda por estos

sitios?

Ramona. Una media hora, poco después de haber usted estado

en casa á dejar ese encarguito del boticario de Carras-

calejo.

Cirilo. Ah, sí. Los embutidos.

Ramona. Por cierto que en la carta me dice que manda tres do-

cenas, y no he visto más que dos en el paquete.

Cirilo. (Ap.) (¡La docena que yo me comí!)

Ramona. (Llamando al Ama que está en el foro paseando al niño.) Ama,

por Dios, venga usted acá. Tenízo dicho que no se se-

pare usted de mi lado. (E1 Ama se acerca colocándose entre-

D. Ciiilo y Doña Ramona.)

CiRi .o. ¿Ah, pero tiene usted un niño? No lo sabía.

Ramona. Sí, señor. Es decir, no es mío.

Cirilo. (Ap. fijándose ea el Ama.) (Caramba, ¡qué guapetona es

el ama! )
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Ramona. Hacfi dos meses lo abandonaron frente á la puerta de

mi casa.

Cirilo. (A.p. mirando al Ama.) Muy í^uapa, sí señor.

Ramona. Y en un anónimo me suplicaron la caiidad de conser-

varlo en mi poder. Y como soy tan caritativa, desde

entonces lo cuido como si fuera hijo mió. Yo creo que

hice bien ¿verdad? ¿Qué le parece á usté?

Cirilo. (Oue no ha dejado do mirar al Ama.) ¡Muy gUapa!

Ramona ¿Quién? (Creyendo quo se refiere al niño.) ¡Ah!,.. No, SÍ eS

varón.

Cirilo ¡El ama!

Ramona. ¡No, hombre, el niño!

Cirilo. ¡Ah! (lo mira.

)

Ramona. ¡Es una preciosidad! Mírelo usted bien.

Cirilo. Sí, ya lo veo.

Ramona. Dele usté un beso, si gusta.

Cirilo. (xMirando al ama.) Al Ilíño ¿ell?

Ramona. Naturalmente, (d. Cirilo i» da un beso ai niño.) Estos

dias ha estado muy malito del epigastrio.

Cirilo. Sí ¿eh?

Ramona. Efecto de un golpe que recibió en el cartílago xi-

foides...

Cirilo. (Ap.) (¿Qué será todo eso?)

Ramona. Pero yo le he curado; conozco tanto la profilaxis de

los niños!...

Cirilo. (Ap.) (¡Me estoy enterando!)

RAMONA. Conque don Cirilo, no olvide usted que mañana come
usted en casa.

Cirilo. (Con alearía y finura exagerada.) ¿Scñora, pOr DÍOS, CÓmO

es posible qae yo me olvide!... (d. Cosme asoma por la

izquierda.)

Cosme. (Ap.) (¡Mi mujer!)

Ramona. Así lo espero.

Cosme. (Ap.) (¡Y con el niñol)

Cirilo. Y... para no incurrir en falta, desearía saber á qué

hora es la...

Ramona. Pues... á las dos en punto.
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Cirilo. No faltaré.

Cosme. (Ap.) (jSe han citado!)

Ramona. (Saludando á D. Cirilo.) Conque... liasta mañana.

Cirilo. (indinándose.) Á las dos en punto. (Doña Ramona se va con

el ama por la derecha.)

Cosme. (Ap. Mirando á D. Cirilo.) ¿Será Gste SU cómplicG?...

ESCENA VIH.

D. CIRILO y D. CÓSME.

El Mozo de café aparece y se pone á secar con el paño una de las mesas.

Poco á poco empieza á circular g-ente por la escena.

Cirilo, (Con cierta satisfacción.) Pues soñor. mañana comeré á

Dios gracias! Pero... ¿y hoy?... En fin, no pensemos

en eso (Sentándose al lado de la mesa mas cercana al prosce-

nio.) Tomaré asiento, ya que no puedo tomar otra

cosa.

Cosme. (Observando desdo lejos á D. Cirilo. Ap.) ¡Imposible parnce

que UD ente semejante! ..

Cirilo, (Descubriéndose.) ¡Uf! Sudo de debilidad. (Deja el sombre-

ro sobre el velador.) SÍ esto coutinúa mucho tiempo

¿qué va á ser de mí, Dios mío? ¿qué va á ser?...

Mozo. (Que se ha acercado á í). Cirilo.) ¿Qué Va á SCr, Caballero?

Cirilo. (Mirando al Mozo, contesta distraído y triste.) jUn desaStre!

Mozo. ¿Eh? ¿Qué dice usté.'

Cirilo. (Comprendiendo el error.) ¡Ah! No; nada, nada.

Mozo. ¿Dentro de un ratito, eh?

Cirilo. Sí. Dentro de un latito... (Ap.) (Me marcharé.) (ei

Mozo se va.)

Cosme. (Api) (¡EmpecemOG el ataque!) (Pasa por delante do D. Ci-

rilo, mirándolo ccn fijoza y descaro.)

Cirilo. (Ap. receloso.) (Qué manera de mirar tiene este hombre!)

Cosme. (Á D. Cirilo, siempre bruscamente.) ¡BueuaS UOChes!

Cirilo. FeHceS (D. Cósme se sienta.)

Cosme. (Ap.) (He y que buscar el medio de cerciorarme...)

(Breve pausa.)
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Cirilo. (Ap.) (Si este hombre tuviese la buena ocurrecia de

tomar algo y convidarme!... Voy á ver si lo incito.) (se

inclina hacia D. Cosme para hablarle.) ¿Caballero?

Cosme. (inc'inándose también al mismo tiempo ) ¿Caballero?

Los DOS. ¿Eh? (Quedan parados mirándose.)

Cirilo. Siga usté

Cosme. ¡No, usté!

Cirilo. Bien, pues... (Muy amable, sonriéndosc.) Iba á decir que

se parece usted mucho á un amigo mió., que siempre

me convidaba á café.

Cosme. ¿Sí? Pues usted es el vivo retrato también del hombre

que yo busco.

Cirilo. ¡Qué casualidad! (Ap.) (Ahora viene el convite. y
(aUo.)

¿Á que resultamos amigos de la infancia?

Cosme. ¡Imposible!

Cirilo. Hombre ¿quién sabe? Á veces...

Cosme. Pues responda usted categóricamente.

Cirilo. Sí, señor... ¿Pero por qué no toma usted antes alguna

cosita?

Cosme. (Ap.) (Veamos si se inmuta.) (Alto y afirmativamente.)

Usté trata íntimamente á doña Ramona Pérez!

Cirilo. Hombre...

Cosme. ¡No me lo niegue usté!

Cirilo. Si no lo niego. Digo que es una señora muy apreciable

bajo todos los puntos de vista.

Cosme. ¡Sí! ¿eh?

Cirilo. Ya ve usted, me ha convidado á comer.

Cosme. ¡Á comer! (Lentamente y sin poder contener su furia )
¿Y

qué diría usted si yo conociese al padre de?...

Cirilo. ¿Qué padre?

Cosme. ¿De la criatura, y?. ..

Cirilo. ¿Qué criatura?

Cosme. ¿Y le retorciera el pescuezo?

C[rilo. ¿Qué pescuezo?

Cosme. {Grita impaciente.) ¡No hay que disimular!

Cirilo. Pero...

Cosme. (Gritando más.) ¡No hay que disimulari



"Cirilo. (Levantándose asustado y cog'iendo su sombrero del volador.)

(Ap.) (¡Este hombre do me convida!)

Cosme. (Mirando á D. Cirilo con ojos de rabia y adelantándose hacia él,

amenazante y con ira reconcentrada.) Sospecho que va á SU—

ceder con usted lo que con otro individuo que galan-

teó á mi esposa!

Cirilo. (Muy asustado.) ¿Con otro? (Retrocediendo.)

Cosme. \Q\ie lo cojí por el cuello y le dije!... (En su furor apríet»

entro sus manos el sombrero de D, Cirilo que este levanta in_

sensiblemont'» al nivel del cuello.)

Cirilo. (Procurando salvar su sombrero.) ¡Caballeril

Cosme. (Apretando mas las manos y dirigiéndose al sombrero.) ¡In-

fame!

Cirilo, (sin soltar.) ¡Que no tengo otro!

Cosme. (Estrujando el sombrero.) ¡Miserable!

Cirilo. ¡Qué mi sombrero es inocente!

Cosme. ¡Soy inocente! ¡Eso decía él! (Soltando ei sombrero.) ¡Pe-

ro ya no tenía compostura!

Cirilo. (Ap. Triste y mirando su sombrero.) (¡No, ni el SOmbrCFO

tampoco!)

Cosme. ¡Conque ya sabe usted quién soy yol

Cirilo. ¡Si señor!

Cosme. (Ap. Yéndose por el foro.) (¡No lo perderé de vista!)

Cirilo. (Ap. viendo marchar á D. Cosme.) (¿Do qué jaula SB habrá

escapado ese hombre.) (Mirando su sombrero y dándola

vueltas. )
¡Qué lástima! ¡Y estaba casi nuevo!

ESCENA IX.

DICHOS y el ARAGONÉS. Sale por la izquierda con un cesto al bra-

zo lo mismo que en la primera escena. Habla con marcado acento del

país. Un Granujilla.

Arag.

Cirilo.

(Pregonando.) ¡De yema y áprobálasl ¡De yema! (Yendo

hacia D. Cirilo.)

¿Eh? (Mira al Ara-onés.) ¿Qué Vendc eSB hombrO? (Fiján-

dose en las rosquillas.) Calle, eso debe alimentar.
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Arag. ¡De yema y á probálasl

Cirilo. (Ap.) (¿Á probarlas?)

ARaG. (Parándose al lado de D. Cirilo.) ¡De yema y á probáías

Cirilo. (Ap.) {¡Hombre, y dice que á probarlas! Probaré una,

no vendrá mal.) (Co^e una rosquilla y so la meto en la boca.)

Arag. (Sorprondldc, mira las rosquillas y luog-o á D. Cirilo. De pron-

to.) ¡Buenas noches, siñor!

Cirilo. (Comiendo.) Bueaas noches, paisano.

Arag. ¿Paisano?... ¿Es usted aragonés?

Cirilo. ¿Yo? No

Arag. ¡Otra!

Cirilo. ¿Otra? Bueno, tomaré otra. (Cogc otra rosquilla.)

Arag. Como ha dicho usted paisano... por eso...

Cirilo. Sí, hombre, yo soy de... íispañol, vamos. Porque us-

ted es español, ¿verdad?

Arag. (Después de mirarlo, se sonrio con maliciosa desconfianza.) [PuS

ya lo creol

Cirilo. Me lo había figurado.

Arag. (Con sorna.) ¡Otra, puesl...

Cirilo. ¿Otra? (Alarg'ando el brazo para cog'or otra i'oíquüla.) Hom-
bre, siento abusar de...

Arag. (vivamente y deteniéndole el brazo.) \Paece qUC le apite-

cen al síñorl

Cirilo. ¡Psé! Así, así.

Arag. (Dejando el cesto en el suelo.) ¿CuáutaS me Va UStcd á

comprar?

Cirilo. ¿Eh?

ARAG. ¿Que cuántas quie usté que pese?

Cirilo. No, no quiero comprar; no me gastan.

Arag (Muy sério y amoscado.) ¡Otra!

Cirilo. No, no quiero más, gracias. Vaya, adiós, paisano, (oa

media vuelta para irse.)

Arag. (Deteniéndolo por un faldón.) ¡Oiga USlé!... jOSpañol! (La

gente comienza á mirar, rodeando á los dos.)

Cirilo. (Asustado.) ¿Qué hay, paisano?

Arag. (Muy decidido.) Me paga usted las roscas que sa co-

mió, ¡ó lespanzurro á usté!
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Cirilo. (.4p., atustado.) ¿Eh? ¿Qué querrá decir espanzurro?

ApaG. (Fui-íoso, sacando y abriendo una faca grande.) \Ná(l (|U6

lespanzurro , ea! (La gente lo detiene.)

Cirilo. ¡Socorro! jFavor!

Arag. ¡Qué le saco l&s roscas por la tripa!

Cirilo. (Huye corriendo.) ¡Guardias! ¡Gaardias! (d. Cósme lo sigue.)

LaGEME ¡Á ose! ¡Á ese! (Todos con El Aragonés vánse corriendo tra-

de D. Cirilo. Un Granujilla, durante el tumulto, se lleva el cess.

lo que ha quedado" en el suelo. Empieza la orquesta, mientra»

se (lyon dentro voces de alegría y algazara.)

ESCENA X.

Salen por el foro izquierda hombres con guitarras y bandurrias. Mujeres

del pueblo, chulos, etc., etc. Detrás de todos va un grupo de chiquillos»

Todos andando á ci mpás c'e un animado pasa-calle, se dirigen al pros-

cenio.

MÚSICA.

Hombres y Mujeres, (saliendo.)

La gente de más gracia,

¡pim^ pom! (Batiendo palmas á compás.)

venimos nada menos,

jpim, pom!

después de cuatro copas

á ver los fenómenos.

Y todos juntos vamos,

¡pim, pom!

sin ir á medios pelos,

¡pim, pom!

á darnos un buen rato

y hartarnos de buñuelos.

Chiquillos. Al ¡pim, pam, pum!

por cuatro perros chicos

jugamos y tiramos
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los cuatro muñequitosl

Y luego al «íío Vivo,»

que bien nos divertirnos

y damos veinte vueltas

por otro perro chico!

Todos. (Á la rez adelantándose al proscenio.)

Hay que ver

pasar á mi barbiana,

cuando va

con su pañuelo grana.

Todos van

haciéndola pinitos.

Van detrás

los mismos señoritos.

¡Manolél

¡Manóle!

¡Manolél

¡Manolé!

¡Qué faldones lleva usté!

¡Levitínl

¡LevitinI

¡Levitin!

¡Levitínl

¡Qué bonito levitínl

Ella va

partiendo corazones

con su andar

y buenas condiciones.

Nada más
atiende á los barbianes

y jamás

i pollos truchimanes.

¡Manolé!
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¡Manóle!

¡Manolél

¡Manolél

iQué faldones lleva usté!

(Haciendo mutis.)

¡Levitín!

¡Levitín!

¡Levitín!

¡Levitín!

¡Qué bonito levitín!

(Con g^ran animación y andando á compás, desaparecen por el

foro de la derecha.)

ESCENA XI.

EL TÍO PÁNFILO (paleto.) Sale por la izquierda andando despacio

y con las manos detrás. Mira con cierto abandono á todos lados, y con

cara aburrida y contrariada, se dirigió <»1 proscenio derecha. Al lleg-ar á

•l, te detisne balanceando el cuerpo y poniendo la cara muy seria, hasta

que de pronto dice incomodado.

HABLADO.

Pákfilo. ¡Soy un bruto!.... ¡Tenía razÓQ el vetirenariol ¡Gas-

tarme los cuartos pa ver la féria de Madril... ¡Vamos,

soy un bruto! ¡Y la Colasa que dijo que me ivertirial...

Endeanteayer que he llegao del pueblo, entoavía no

man divertía; digo, si, man divertio... porque man
robao el bolso é los cuartos! Y no man robao el lío é

ropa que traía, porque., ¡porque lo ejé olvidao en el

pueblo! Bien dicen quen Madri corre mucho el dine-

ro... Ya lo creo que corre!... ¡que me lo pregunten á

mí sinó!... ¡Hasta duermo con los calzones puestos

pormteo que me los quiten!... (Mirando la escena.) ¿Onde

andará el señor Maestro? Esta mañana el posaero ma
dao una carta pá él, iciéndome que si lo vía por cau-
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trarle! (Comienza á circular alguna g-ente por la escena. Pan-

filo contempla embobado la mujer gorda, pintada en el lienzo do

la barraca.) jAnda! ¡Yaya una mujer!... ¡Y paece que

me mira! (Alarga el cuello para fijarse
)
¡Redios! ¡¡Y mO

enseña la pantorrillal! (Se dirige con decisión hacia el lien-

zo y lo toca con la mano. Con ese impulso, el lienzo se menina,

y Pánfilo retrocede sorprendido; pero vuelvo en seguida de su

asombro, y se echa á reir estúpidamente y á carcajadas.) ¡Já, ja,

já, já, já! (Pega con la vara un fuerte golpe al lienzo.) ¡¡Ja,

já, jáü ¡Si es una estampa!! (Sigue riendo más fuerte quo

antes; pero de repente se queda muy serio, echa una mirada al

lienzo, y dice muy incomodado consigo mismo.
)
¡Soy un bru-

to! (Retirándose.) ¡Soy UU brutO, llOmbre! (Marchándose ca-

da vez másfui'ioso, quitándose el sombreio con rabia, dándose ti-

rones de la chaqueta, etc., etc.) Un peazo de bárbaro! ¡Un

alcornoque! ¡¡Un camueso!! (Desaparece haciendo movi-

mientos quo demuestran ¡.u ira contra él mismo.)

ESCíílNA XII.

D. CIRILO, enseguida D GÓSME, DOÑA RAMONA, EL AMA
y JUANITO, después EL HOMBRE de la barraca , PÁNFILO.

Cirilo. (Sale corriendo y jadeante por la derecha, con el chaleco y la

corbata fueltos. Respirando con dificultad.^ ¡¡Buffü ¡No Creí

verme libre de ese bárbaro en toda la noclie!... Y co-

mo además han salido para comerme todos los fenó-

menos de por ahí!... ¡Pero qué mal me han sentado esas

malditas rosquillas, hombre! (Voces dentro de D. Cósme y

Doña Ramona.) ¡Ciclos! ¿Será Otra vcz el rosquillero? (s©

vuelve de espaldas al público para mirar hacia !a derecha, y al

volverse se la ve en la espalda de la levita un tajo desde el cue-

llo á la cintura Al mismo tiempo salen por el foro de la dere-

cha, D. Cósme furioso v conduciendo violentamente de la mano

á Doña Ramona. Detrás de ellos el Ama con el niño* Detrás d»

todos Juanito que se queda apartado escuchando.)
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Ramona. (Saliendo.) lEs una calumnia!

Cosme. ¡Tonga pruebas!

Cirilo. (Apartándose al ver á D. Cosme.) jHorrOr! ¡El Otro!

Ramona. ¡Jesús! ¡Un marido que al verme después de dos años,

me insulta en vez de abrazarme!

Cosme, (á Doña Ramona.) ¡Abrazarla ajusté? ¡Nunca! (Ve á d. cí-

rUo.) ¡Ah! ¡Él aquí! (Yendo á cogerlo.) ¡Perfectamente!...

¡VODga usted acá!... (Lo coge por un brazo.)

Cirilo. ¡Hombre, por María Santísima!

Cosme. (Después de colocar á D. Cirilo enfronte de Doña Ramona. Á

ella.) ¡Aquí está el padrel ¡Niéguelo usté! ¡iNiéguelo us-

té, señora!

Ramona. Pero...

Cosme, (á d. Círiio.) ¡Y usté! ¿Niéguelo usted ahora también?

Cirilo. (De pronto.) ¡Ea! ¡Ya me voy yo cargando! ¡Sí señor, lo

niego, lo nieíío todo!

Cosme. ¡Ah!... ¿conque usted no es su padre?...

Cirilo. ¿El padre de esta señora? (Por Doña Ramona.)

Cosme. ¡El padre de ese niño! (Señalándoselo.)

Cirilo. (Después de mirarlo.) ¡Qué barbaridad! ¡Hombre, qué

barbaridad!

JüANlTO. (interponiéndose entre D. Cosme y D. Cirilo. Muy alegre.) !El

padre soy yo, señores!

Ramona. Cosme y Cirilo. ¡¡Usté??

JuANiTO. Sí,, señores, yo. Puedo probarlo.

Cosme. (Furioso
)
¿De veías?

JüANiTO. Ya lo creo.

Cosme. (Fuera de sí.) ¡PuCS toma! (Dirigiendo al mismo tiempo un

bastonazo á la cabeza de Juanito, Este se agacha y lo recibe do»

Cirilo.)

Cirilo. (Con ira. Golpeando el sueio con el pié.) ¡Caracoles!

Ramona, (á Juanito con interés.) ¡Jovou, por Díos, oxplíquese us-

té! (EI hombre de la barraca, aparece en la puerta. La gente

que pasea «e agrupa frente á la barraca.)

Jíjamto. ¡Sí, señora, ya la creo! ¡Puedo hablar alto! ¡Mi padre

me ha perdonado!

Ramona. ¡De modo que usté?...
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JuANiTO. Sí, luego hablaremos y les presentaré á ustedes á m¡

mujer! (Se va á acai-icíai- al niño. Panfilo sale por el foro da

la derecha.)

Ramona, (á d. Cósme.) ¡Su mujer! ¿Te lias convencido?

Cosme. (Se dirige á d. cíiíIo.) Pero entonces... ¿Usted quién es?

Cirilo. ¿Yo? ¿Qué quién soy yo?... Pues hombre, yo soy...

El Hombre de la barraca, (á la ^ente.) ¡El fenómeno mas gran-

de del mundo!...

Cirilo, (volviéndose sorprendido.) ¿EIl?

Hombre. ¡Medio real nada más!

Cirilo. (Comprendiendo.) ¡Aaah! (Á D. Cósme.) Yo soy D, Cirilo

Col...

Panfilo, (viendo á d. Cirilo.) ¡Señor Colmenaaa!...

Cirilo. Hola, Pánfilo.

Panfilo. ¡Á güeña hora le topo á usté!...

Cirilo. ¿Á mí?

Panfilo. Ahí va esta carta ca llegao á la poseí esta mañana.

(Le da una carta.) CreO qués del pueblo.

Cirilo. (Ap. rompiendo el sobre.) Ciclos, si habrá sucedido algu-

na desgracia? (Lee bajo y deprisa. Después de leer se d esfa-

llece doblando la cabeza y dejando caer los brazos.)

Ramona. (Sosteniéndolo con los demás.) ¡Que Se Cae!

Panfilo. ¡Señor maestro!

Cosme. ¿Qué habrá leido? (d. Cirilo hace un movimiento.)

Ramona. ¡Pero serénese usté!

Panfilo. ¡Ya se regüelvel

Cirilo. (Se incorpora poco á poco y respira fuerte.) ¡Ay! (Serenándos*

del todo. Los mira á todos riendo mucho con el g'esto única-

mente.)

Los DEMAS, (sin comprender.) ¿PerO qué?

Cirilo. (Casl sin poder hablar de emoción y alegría.) ¡Quél... ¡que

soy padre!

Los DEMAS. (Con incredulidad.) ¡Usté!

Cirilo. ¡Qué... ¡que tengo sucesión!

Panfilo. (Carcajadas.) ¡Já, já, já! \Agmna hora! ¡Já, já!... Y...

diga usted, señor maestroool...

Cirilo. ¿Qué?
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Panfilo. ¿Es macho?

Ci RILO. (Riendo y moviendo la cabeza en señal afirmativa.) jCoUlO SU.

padre 1

Todas. ¡Bravo!

JuAMTO. Lo celebraremos yendo á cenar á mi casa.

Cirilo. jÁ cenar! (Abrazándolo.) ¡Usted me ha comprendido,,

colega!

(ai público.)

Si al fin el Pasillo

te supo agradar

con solo un aplauso

lo puedes premiar.

MÜSICA.

(Motivo del pasa-calle.)

Todos. ¡Levitín, levitín, levitín, levitín!

t*uesto que ha llegado el fin,

Manolé, Manolé, Manolé, Manolé.

Un aplauso déme usté.

TELÓN.
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